
24 de enero: San Francisco de Sales, obispo y doctor
de la Iglesia

Texto del Evangelio (Mt  11,25-30):  En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: «(...) Venid

a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros

mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para

vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera».

San Francisco de Sales, obispo y doctor de la Iglesia (1567-1622)

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy celebramos a un gran maestro de espiritualidad que vivió entre dos siglos, el XVI y el XVII, recogió en

sí lo mejor de las enseñanzas y de las conquistas culturales del siglo que terminaba, reconciliando la

herencia del humanismo con la tendencia hacia lo absoluto, propia de las corrientes místicas.

Francisco siguió la llamada del Señor y, en 1593, fue ordenado sacerdote. En 1602 se convirtió en obispo

de Ginebra. Es apóstol, predicador, escritor, hombre de acción y de oración; comprometido en hacer

realidad los ideales del concilio de Trento; implicado en la controversia y en el diálogo con los

protestantes.

Pero es, sobre todo, un director de almas: escribió uno de los libros más leídos de la edad moderna, la

“Introducción a la vida devota” (1607). San Francisco de Sales dirige una invitación que en su época pudo

parecer revolucionaria. Es la invitación a ser completamente de Dios, viviendo en plenitud la presencia

en el mundo y los deberes del propio estado.

—Así nacía la llamada a los laicos, el interés por la consagración de las cosas temporales y por la

santificación de lo cotidiano, en los que insistirán el concilio Vaticano II y la espiritualidad de nuestro

tiempo.


